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Importantes decisiones 
de la VIII reunión 

La_ V III Reunión del Consejo Latinoame­
ricano del SE LA, efectuada a nivel mi­

nisterial en Caracas de l 23 al 25 de agosto, 
adoptó importantes resoluciones des tin a­
das a es tablece r un sistema de segu ri dad 
económica y un programa de cooperac ión 
regional para e l bienio 1982-1984, así co­
mo otras acciones relativas a la creac ió n 
de un sistema de seguridad alimentaria re­
gional y al estudio de los informes sobre 
los comités de acción. 

La asamb lea de ministros estuvo prece­
dida, como es costumbre, por una junta 
preparatoria de expertos qu e elaboró los 
informes técni cos sobre las act ividades de 
cooperac ión reg ional, consu lta y coo rdi­
nación, y sobre la presencia de América 
Latina, por intermedio del SELA, en los fo­
ros interna cionales. 

E 1 Consejo Latinoamericano también 
estudió un documento preparado por la 
Secretaría Permanente, que plantea la 
conven iencia de elaborar un programa de 
actividades preparatorias con relación a la 
VI UNCTAD, que se ce lebrará en Belgrado 
en 1983. En otro plano, revisó las labores 
preparatori as de la reunión de las partes 
contratantes de l GATT, a fin de determinar 
sus efectos en los países de la región . 

Los 26 ministros aprobaron la idea de 
formular una estrategia económica de 
asistencia recíproca que abarque a todos 
los países de la reg ión y cuente con e l apo­
yo de otras instituciones regionales . La re­
solución, dirigida a conso lidar la indepen­
dencia y seguridad económica de América 
Latina y a disminuir su vulnerabilidad ex­
terna -que más que nun ca quedó de ma-
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nifiesto, según se seña ló, durante e l re­
ciente conf li cto de las Malvinas-, prevé 
una serie de meca nismos relativos a la co­
operac ión intralatinoameri ca na en las áre­
as comercial, tecnológi ca y alimentaria, 
as í como la puesta en marcha de progra­
mas específicos en los ámbitos de l trans­
porte regional , del financiamiento de las 
exportac iones y del seguro y reaseguro, 
entre otros aspectos también definidos co­
mo pr ioritarios. 

El máximo foro de l SELA, c lausurado 
bajo la presiden cia del jefe de la delega­
ción de Brasil y del secretar io permanente 
del organ ismo, Carlos Al zamora, resolvió 
hacer ll egar sus conclusiones a las previs­
tas reuniones de canci ll eres y presidentes 
de la región , en tanto se reúne el IX Conse­
jo Latinoamericano del SELA. 

Además, decidió qu e, en caso de "g ra­
ve emergencia", como la tipificada por las 
" coerciones económicas" de terceros paí­
ses en contra de un país (por ejemplo, las 
aplicadas por la CEE a Argentina) o grupo 
de países miembros, habrá reunión extra­
ordinar ia a so li c itud del Estado o estados 
afectados. 

En un estud io del SE LA se sostiene que 
" una parte de los 3 000 millones de dóla­
res de exportac iones argentinas dirigidas 
hacia los países que le aplicaron sancio­
nes económicas ... podrían llega r a ser ab­
sorb idos por los países latinoamericanos' '. 

Según el estud io, la región importa, por 
un valor 25 veces superior, rubros simila­
res a los que Argentina exporta. También 
dice que los países latinoamer icanos pue­
den cubrir gran parte de los 6 000 millones 
de dólares que Argentina importa cada 
año desde los países que la sancionaron. 
Se afirma que una estrategia de " defensa 
económica co lect iva" tendría que pasar 
por un fortalecimiento de la cooperación 
y la integración económica regionales, a 
fin de facilitar el intercambio. El fortaleci­
miento del comercio ll evarí a a intensificar 
la política de sustitución de importa­
c iones, que en decenios pasados permitió 
una relativa industria li zación de algunos 
países de la región . 

"Se trata rí a de proseguir la políti ca su s­
titutiva de importaciones, pero dentro de 
un ámbito mu cho más amp lio que el de 
los insufi c ientes mercados nacionales", se 
agrega en e l estudio. 

Programa bienal 
de cooperación regional 

La VI 11 Reu nió n se efectuó en un amb ie n­
te en el que las prev isiones para el fu­

turo inmed iato son poco a lentadoras, has­
ta el punto de que podría produ c irse un a 
re ces ión de dimensiones y efectos simi la­
res a la de los años treinta, en la cua l los 
países del Terce r Mundo pasarían a se r las 
principales víctimas. 

En su anális is de la situación económi­
ca de América Latina, el Consejo señaló 
que la cris is de los países industrializados 
afecta gravemente el creci miento de las 
naciones en desarrollo, en particul ar de 
Améri ca Latina, lo cua l pone en evidencia 
la vulnerabilidad regional en su vincul a­
ción con las naciones más avanzadas. 

Los datos es tadísticos manejados de­
muestran que en 1981 América Latina tu­
vo el ritm o de crecimiento más bajo de los 
últimos 35 años y que durante los prime­
ros se is meses del que cursa la situación 
no fue menos deprimente. 

Por esas razones, se considera que la 
cooperación económica constituye uno 
de los principales instrumentos con que 
cuentan los estados miembros del SE LA 
para profundizar sus relaciones mutuas, 
con miras a alca nzar una ampliación de 
mercados, forta lecer los procesos regiona­
les y subregionales de integración y lograr 
una mayor complementación económ ica, 
así como otras metas tendientes a garanti­
zar su desa rrollo integral, autosostenido e 
independiente . 

De ahí que ante la vulnerab ilidad exter­
na de América Latina, el SELA haya consi­
derado necesario postular una estrategia 
de seguridad económica que conso lide y 
fortalezca la cooperación regional. 

En atenc ión a esas circunstancias, se 
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elaboró un programa bienal de coopera­
c ió n reg ional para el período de sept iem­
bre de 1982 a agos to de 1984, el cual deberá 
permitir que se cu mpla la tarea fund amen­
ta l de inic iar el desarro ll o de un a nueva 
etapa que intensi f ique el proceso de coo­
pera ción regional, se lecc io nar áreas pri or i­
tar ias de cooperación, propiciar la más 
ampli a parti c ipación de los estados miem­
bros, fortalecer los ó rganos del Sistema y 
dotar a las acc iones de coope ra c ió n de un 
sentido pragmático. 

El Programa Bienal de Cooperación Re­
g iona l se concentrará, sin establecer 
jerarquí as entre las mismas, en las siguien­
tes áreas prioritarias de cooperac ión: 

• Agrí co la y alimentari a. 

• Comerc io exterior. 

• Científica y tecnológic a. 

• Financiera y de pagos. 

• Informac ión, transporte y comunica­
c iones. 

Acerca de la cooperación agropecuaria 
y alimentaria, por recomendación de la 1 

Reunión de Expertos Gubernamenta les de 
Alto Nivel, ce lebrada el año pasado en 
M éx ico, y teniendo en cuenta la peligrosa 
situación ex istente en los países latino­
americanos - al haberse convertido en 
importadores netos de alimentos- y la 
neces idad de contar con una estrategia 
que conduzca a la autonomía en ese ca m­
po, se recomendó crear un Sistema de Se­
gu rid ad Alimentaria Regional. 

En lo que toda a la cooperación en el 
comercio exterior, se decidió promover e l 
intercambio entre los estados miembros y 
propi c iar la ampliación del mercado regio­
nal ; fo mentar el mejoramiento de la infra­
estructura para el comercio latin oameri­
cano en los sectores aduanero, de finan­
c iamiento, tran sporte, comunicaciones, 
seguros y reaseguros, e iniciar los estudios 
para estab lecer un esquema informativo 
sobre la oferta y la demanda exportable. 

Con respec to a la cooperación c ientífi­
ca y tecnológi ca, la finalidad es constituir 
mecanismos de co laboración en los cam­
pos de investigación, intercambio de expe­
ri encias, transferencias de tecnología, nor­
malización técnica y consultoría e inge­
niería; estab lecer mecanismos de capaci­
tación conjunta y cooperación técni ca, y 
promover un programa de cooperación 
µara el desarrollo del sector de b ienes de 
capita l de los países de la región . 
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En cua nto a la cooperac ión finan ciera 
y de pagos, se dec idi ó respaldar las labo­
res que se ! leva n a cabo en los foros espe­
c iali zados para fortal ecer los meca ni smos 
de pago y de apoyo a las ba lanzas de pa­
gos de la reg ió n; estudia r fó rmu las para fa­
c ilitar el financ iamiento del comerc io in­
tra rreg io nal, y apoya r las labores que se 
rea li zan en el Consejo de Políti ca Finan­
c iera y Monetari a de la ALAD I, tendientes 
a propic iar la in co rpo rac ión de todos los 
estados miembros del SELA al Acuerdo de 
Santo Domingo. 

Sobre la cooperac ió n en la informa­
c ión, el transporte y las comuni cac iones, 
los objet ivos son promover la compl emen­
tac ión regiona l para el conoc imiento recí­
proco; el intercamb io de información 
sobre asuntos econó mi cos y soc iales de 
interés común y sobre el ava nce de los 
procesos regional es de integración, coope­
rac ión y concertación; promover la inter­
conex ión, la coordina ción y e l mejora­
miento de los medios de comunicación so­
c ial, mediante acciones de cooperación 
mutua, a través del Comité de Acción de 
la Agencia Latinoameri ca na de Servicios 
Especiales de Inform ac ión; impulsar la co­
operación entre los es tados miembros en 
materia de tran sporte y comuni cac iones; 
fomentar e l desarrollo de empresas multi­
nacionales regional es de transporte, y 
apoyar y promover proyectos de transpor­
te multimodal, subregiona les y reg ionales. 

Otras medidas de cooperación 

Los ministros también exa minaron di­
versas acc iones de coopera c ión con 

Bolivia, Haití , Nicaragua y Argentina. 

La solicitud fu e planteada por los pro­
pios gobiernos de Bolivia y Haití, debido a 
la crítica situac ión económi ca que pade­
cen. Las acciones respecto de N icaragua y 
Argentina se inscriben dentro de las act ivi­
dades de los respec tivos comités de ac­
c ión del SELA, creados para apoyar a esos 
países: el pr imero, tras la ca ída del régi­
men de Anastasio Somoza; el segundo, 
por el conf li cto de las Malvinas . 

En el caso de Haití se esperaba que los 
ministros aprobasen un a reso lución que 
concede trato espec ial a ese país y que 
promueve program as de cooperación in­
mediata en los cam pos críti cos de la eco­
nomía. Concretamente, se incrementará la 
asistencia técnica y la tran sferencia de 
tecnología en sectores como el agríco la, 
el industr ial y el de sa lud pública. A su 
vez, se promoverán inic iativas bilaterales 

y de acc ió n conjunta para redu cir la esca­
sez de produ ctos ag rí co las básicos que 
afec ta a la pob lac ión ha iti ana. 

A l igua l que en el caso de A rge ntina, el 
SE LA se com prometió a in crementar el in­
tercambio económ ico y comerc ia l con 
Haití , fac ilitando las in icia ti vas del sector 
privado y otorga ndo condi c iones preferen­
c ia les dé acceso a los productos de ese 
país en la reg ión. 

Las acc iones de cooperación co n Bo li­
v ia son fundamenta lmente de ca rác ter fi ­
nanc iero, a f in de respald ar las negoc ia­
c iones que ese país rea li za ante los orga­
nismos intern ac io nales para aliv iar el pa­
go de su deuda ex terna. 

La reunión m iniste rial del SELA rat ifi có 
su p leno apoyo al Comité de Acción para 
la Reconstru cc ión de Nicaragua, creado 
en 1979 para coordinar la cooperación 
técni ca y económica con ese paí s. Si bien 
los delegados se mostraron satisfechos 
por la marcha de l comité exhortaron a los 
gobiernos a redobl ar los esfuerzos de coo­
perac ió n con Ni ca ragua, en los momentos 
en que Estados Unidos adoptó medidas fi ­
nancieras de ca rá cter coercitivo contra el 
gobierno sandinista. 

Los ministros también ratifi ca ron su 
respaldo al Comité de Acción de Apoyo a 
Argentin a, constituido por 22 países -el 
más num eroso y representativo del 
SELA-, en respuesta a las sanciones eco­
nómicas contra ese país. En las delibera­
c iones del VIII Consejo, Granada se adhi­
rió a este comité de acción, convirtiéndo­
se en el primer país ang loparlante del Cari­
be que apoya la soberanía argentina en las 
Malvinas. 

La resolu c ión sobre Argentina expresa 
e l apoyo del SELA a todas las actividades 
que fortalezcan las relaciones económi­
cas, comerc iales y financieras entre ese 
país y e l resto de la región . 

Revisión de la marcha 
de los comités de acción 

E n el ámbito in terno, el Consejo Latino­
americano rec ibió los informes sobre la 

marcha de sus diez comités de acción, ver­
daderos pequeños organ ismos de coopera­
ción que conjugan proyectos y acc iones 
de interés común entre los 26 es tados 
miembros. Son los siguientes: el de Apoyo 
a Argentina; el de Productos artesana les; 
el de Produ ctos de mar y agua dulce; el de 
Turi smo; el de Creación de la red de infor-
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mac ión tecno lóg ica latinoam eri ca na; el 
de Reconst ru cc ión de Nicaragua; e l de Or­
ga nismos empresa rial es de comerc io ex te­
rior de ca rácter gubern amental; el de la 
Empresa Mu ltin ac io nal de Comerc iali za­
c ió n de Ferti l izantes; el de V iv ienda y des­
arro ll o de asenta mientos rura les, y el de 
Vi v iendas y edifi cac iones de interés soc ial. 

Párra los destacados de disc ursos 

E 1 pres idente de Venezue la, Lui s Herrera 
Ca mpins, al inaugurar la reunió n, ex­

ho rtó a los 26 países miembros a fo rta le­
ce r su unión y so lidaridad para "c rea r la 
autoconfianza co lect iva que nos ll eve a 
un d iseño rea li sta y v iab le de nuest ra pro­
pia seguridad", y a un "entendimi ento dig­
no y ami sto so con Estados Unidos y el res­
to de las naciones industri a li zadas". 

En té rminos cuantitativos, Herrera 
Ca mpins ejemp li f icó la cri sis mundia l se­
ña lando que las econom ías industriali za­
das experim entaron un "crec imiento ané­
mico de 1 % por terce r año consecutivo", 
en tanto qu e el comercio intern ac io nal se 
redujo en términos rea les en 1982, por pri­
mera vez desde 1958. 

Por lo qu e se refi ere al ca mpo es tricta­
mente latinoamericano, el mandatario de 
Venez uela obse rvó que la cuenta co rri en­
te de la balanza de pagos acusó el mayor 
déficit de la hi sto ri a -32 000 mill o nes de 
dólares-. lo que hizo que la deuda exte r­
na de la reg ión se e leva ra a 240 000 millo­
nes de dó lares. 

Ante es ta si tuació n, Herrera Campins 
propuso "actuar de inmed iato para garanti­
za r la superv ivencia independiente", utili­
zando nuevas vías que le perm itan a la re­
gió n " benef ic iarse de su propi o esfu erzo". 

Por su parte, Car los A lzamora, sec reta­
ri o permanente del SE LA, exhortó a los 
gobiernos del área a " definir a l más alto 
nive l la unidad regional " y a " promover 
meca nismos que le den contenido político 
y económi co" al proceso de cohesión con­
tinental. 

Teniendo en cuenta la eve ntu al id ad de 
una reunión de presidentes latinoame ri ca­
nos, Al za mora p lanteó a los gob iern os dar 
un a " defi ni c ión of icia l y co lec tiva de uni­
dad al más alto nivel, que sea test imonio 
de la nueva conc iencia lat inoamericana 
que germin ó en la crisis". Ac laró que e l 
frente latinoameri cano que prom ueve e l 
SE LA no es contra nadie, sino a favo r de 
los intereses, seguridad y autonomí a de la 
reg ión. 

Ju stificó el hec ho de qu e el p lantea­
miento se rea li ce en el marco del SE LA, se­
ñalando que ese orga nismo es e l único sis­
tema perm anente de consulta y coordina­
c ión de Amér ica Latina que, a su vez, 
cob ró una " proyección insospec hada" en 
la defensa de los intereses reg iona les. Al­
za mora sostuvo qu e la propuesta de segu­
r idad económ ica co lect iva del SE LA logró 
una "co inc idencia sin precedentes entre 
las o rga ni zaciones econó micas latinoame­
ri ca nas", atribuyéndo lo al grado de con­
c ienc ia regional sobre la neces idad de 
contar con una propia dinámica de des­
arro ll o. D 

Estudio que promueve 
relaciones más estrechas 
con los países africanos 

E n un estudio publi cado por el SELA se 
recom ienda que los estados latino­

ameri ca nos desarroll en relac io nes comer­
c iales más es trec has con los países afri ca­
nos, tanto en interés propio como en e l de l 
Tercer Mundo. Se añade que una acc ión 
unida sobre integración permitiría la ex­
pansión de re lac iones bi latera les y promo­
ve rí a el uso interreg io nal de productos, 
eq uipo y tecno logí a. 

También se di ce que e l desa rro ll o de 
relac io nes econó mi cas entre los dos conti­
nentes darí a a Améri ca Lat ina acceso a 
mater ias prim as, productos y recursos que 
es tán en este momento exc lusivamente al 
alca nce de los mercados tradi c iona les de 
los países industria li zados. Según e l SELA, 

Áfri ca posee 97% de l cromo mundial , 
85% del platino, 65% del o ro, 50% del 
magnes io, 25% del uranio, 13% del cobre 
v 20% de la bauxita . 

Brasi l, se dice en el in fo rm e, es e l pr in­
c ipal soc io comerc ial de África. Sus expor­
taciones al continente llega ron a 1 000 mi­
ll o nes de dó lares en 1980, princ ipalmente 
a Nigeria, Argelia y Ango la. D 

ASOCIAC IÓN DE INDUSTRIALES 
LATINOAMERICANOS 

El proceso de integración 
es irreversible 

E 1 XVI 11 Congreso de la Asoc iac ión de 
Industri ales Latinoameri ca nos (Al LA), 

ce lebrado a mediados de agosto en Pana­
má, dec laró que el proceso lat inoamerica-
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no de integ rac ión es irreversibl e, pero 
agregó que ex isten situaciones que im pi­
den un a ráp id a readaptación al esq uem a 
de integra c ió n adoptado en el Tratado de 
Montevideo de 1980. 

El tema fu e anali zado por Eduardo A l­
ca raz, sec retario genera l adjunto de la 
ALAD I, y por el pres idente de la Com isión 
de Asu ntos Intern ac ionales de la Confede­
rac ión de Cáma ras Industrial es de México, 
Ernesto Barroso. 

A lca raz des tacó que " el proceso de in­
tegrac ió n qu e propone la ALAD I es de t al 
flexibilidad que permite cualquier form a 
de aprox im ac ión y de cooperación entre 
los países de la reg ión". Empero, recono­
ció que ha hab ido una falta de comunica­
ción entre la ALAD I y los empresa rios de la 
reg ió n. A su vez, Ernesto Barroso se refiri ó 
a los prob lem as de los países latinoameri­
canos cuyas exportac iones de materi as 
primas está n muy por encima de las manu­
facturas. 

E 1 industri al mex ica no estimó que una 
so lu c ió n a dicho prob lema podría res idir 
en considerar a toda América Latina co mo 
un gran mercado o como una se ri e de m er­
ca dos reg io nales. Señaló que tal sa lida 
requeriría de la vo luntad de los gob iernos 
para asimi lar es te enfoque en lo que se 
refiere a cuestiones fisca les y proteccionis­
tas, y a la rea l vo luntad de promover inver­
siones para abordar proyectos ambic iosos 
por sus dim ensiones y riesgos relativos. 

Dentro de ese mismo enfoque, las nue­
vas opciones de integrac ión regional radi­
ca rí an en una " integración hori zontal", 
que apunte hac ia la planeación compartida 
entre los diversos países, para analiza r sis­
temáticamente las ventajas comparativas y 
las posibilidades de especialización en el 
aporte de materias prim as o la instalac ión 
de la industr ia de bienes intermedios. 

En segundo término, la " integrac ión 
vertica l", que indu c iría a acuerdos de 
com pl ementac ió n, particularmente de 
bienes de cap ital , garantizando de alguna 
m anera el acceso al mercado, con c ierta 
exc lusividad. 

A este res pecto, Barroso opinó que son 
prioritari os los acuerdos de compl ementa­
c ión sobre inves tigac ión tecnológica y 
sobre e l aprovec hamiento de los recursos 
propios y exc lusivos de la región, con in­
version es de ri esgo compartidas, para la 
posterior aplicación industrial de las técni­
cas generad as. 
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A la reunión de la AILA, inaugurada por 
el presidente panameño Ricardo de la Es­
priella, asistieron unos 500 dirigentes in­
dustriales de América Latina, en represen­
tación de Argentina, Bolivia, Brasil , Co­
lombia, Chile, Ecuador, México, Panamá, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. D 

FELACEX 

Los exportadores piden 
la creación de un sistema 

monetario latinoamericano 

E mpresarios exportadores, re un idos del 
3 al 6 de agosto en Caracas, declara­

ron al término de la X Convención de la Fe­
deración Latinoamericana y del Caribe de 
Asociaciones de Exportadores (Felacex), 
que únicamente con la integración los 
pueblos de América Latina podrán lograr 
un verdadero desarrollo económico y so­
cial. Asimismo, decidieron promover, ante 
sus respectivos gobiernos, la creación de 
un sistema monetario latinoamericano co­
mo mecanismo que permita el incremento 
del comercio interregional. 

A continuación se resumen las reco­
mendaciones aprobadas: 

1) Ante el recrudecimiento de las prác­
ticas neoproteccionistas y de las tasas de 
comercio, América Latina y el Caribe 
deben unirse en acciones encaminadas a 
eliminar o reducir los obstáculos que 
representan para el crecimiento y la diver­
sificación de las exportaciones. 

2) Para crear las bases necesarias a la 
política anterior, debe otorgarse alta prio­
ridad a la reactivación de la industria, ha­
ciendo los esfuerzos necesarios para que 
los empresarios de la región utilicen más 
plenamente la capacidad productiva ins­
talada. 

3) Tiene especial importancia el apro­
vechamiento de todas las oportunidades 
para la cooperación e integración regiona­
les, como instrumentos esenciales para 
fortalecer y ampliar la actividad producti­
va, la programación conjunta y el mejora­
miento de la posición negociadora de to­
dos los países de la región. 

4) Las relaciones económicas y comer­
ciales no deben ser interferidas por consi­
deraciones ideológicas o doctrinarias; es­
tos argumentos han sido falazmente utili­
zados para mantener dividida a la región, 
en provecho de intereses ajenos. 
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5 ) Es necesa ria la mejor utilización de 
la coope ra c ión internac ional , así como 
una mayor act ividad de los organismos 
públicos y privados de financiamiento . La 
Federación y sus organismos de base de­
berán plantear continuamente programas 
concretos y viables relativos a la promo­
c ión de las exportaciones . 

6) Deberán hace rse todos los esfuerzos 
útiles y convenientes para una mayor co­
operación y entendimiento entre los sec­
tores público y privado, a fin de agilizar 
los trámites y procedimientos para expor­
tar, asegurar la estabilidad y mejoramien­
to de las políticas de incentivos a la expor­
tación, y e l financiamiento de apoyo para 
asegurar el intercambio en la región y con 
terceros países. 

7) La X Convención de la Felacex de­
searía fervientemente que el plan esta­
dounidense de ayuda para la cuenca del 
Caribe y Centroamérica cumpliera con sus 
promesas para el desarrollo de las áreas 
más necesitadas de la región 

8) La Felacex recomienda a sus miem­
bros que promuevan ante sus respectivos 
gobiernos la creación de un sistema mone­
tario latinoamericano, como mecanismo 
que permita el incremento del comercio 
interregional. D 

GRUPO ANDINO 

Los presidentes andinos ratifican 
su confianza en la integración 

Los países andinos decidieron imprimir 
un nuevo dinamismo a su proceso de 

integración . Con este fin acordaron reali­
zar los esfuerzos indispensables para efec­
tuar los ajustes conducentes a la mejor 
marcha del Pacto y al logro de su perfec­
cionamiento institucional. 

En un documento firmado en Bogotá 
por los presidentes Guido Vildoso, de Boli­
via; Bel isario Betancur, de Colombia; Os­
waldo Hurtado, de Ecuador; Luis Herrera 
Campins, de Venezuela, y por el canciller 
de Perú, Javier Arias Stella, se anunció el 
propósito de no dejar morir al Grupo Andi­
no. De la misma manera expresaron su de­
cisión de acelerar hasta donde sea posible 
los trámites indispensables para que el Tri­
bunal de Justicia, órgano de primordial 
importancia, pueda constituirse en breve 
término. Manifestaron igualmente que el 
Pacto Andino continúa siendo el mejor ca­
mino para la unión e integración de los 

paises miembros y por tal mot ivo reitera­
ron su firme apoyo político. 

Reconoc ieron que el proceso an'dino, 
por su misma natural eza, debe se r dinámico 
y ajustarse a los ca mbi os y a las diferentes 
situaciones económi cas de los paises . Asi­
mismo, recomendaron a los órganos del 
Acuerdo de Cartagena la búsqueda de me­
canismos y modalidades que permitan 
darle una nueva dimensión a l proceso de 
industrialización subregiona l, teniendo en 
cuenta las nuevas realidades internac iona­
les, subregionales y na c ionales, para cuyo 
efecto deben revisarse los programas sec­
toriales vigentes. Esto, con un criterio 
pragmático y flexible para ajustarlos y 
complementarlos con nuevos instrumen­
tos, según sea necesario, teniendo en con­
sideración el tratamiento especial a favor 
de los países de menor desarrollo econó­
mico relativo . 

Reafirmaron su fe en el proceso de in­
tegración que adelanta la Comunidad del 
Caribe (Caricom) y desearon que se acele­
ren diferentes formas de cooperación en 
el Tratado de Chaguaramas . Declararon 
que la integración debe tener un conteni­
do social, indisolublemente unido al eco­
nómico, la salud, la educación, la cultura, 
las expresiones de arte, el empleo, el valor 
del trabajo humano, la migración laboral , 
la seguridad social, los problemas urbanos 
y rurales, la alimenta'ción y la vivienda; to­
dos los sectores y problemas se deben te­
ner en cuenta para reforzar la base sobre 
la que se levanten los programas económi­
cos. Se manifestaron preoc upados por la 
crisis en Centroamérica. 

Decidieron establecer vínculos efecti­
vos de carácter económico y político 
entre los países de Centroamérica y el Ca­
ribe y los países andinos, con miras a for­
talecer la unidad americana dentro del 
contexto de la comunidad internacional. 
Reconocieron que los planes y programas 
de cooperación con los paí ses de Centro­
américa y del Caribe constituyen un paso 
importante para establecer vínculos per­
manentes y sólidos entre gobiernos y pue­
blos de la región . 

Finalmente formularon votos por la re­
activación del Mercado Común Centro­
americano y por el éxito de la Comunidad 
del Caribe y propusieron la celebración de 
reuniones entre los órganos políticos y 
técnicos de los diferentes esquemas de in­
tegración para estudiar y elaborar planes 
de acción conjunta. D 

Juan Luis Hernández 


